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Hacia mediados de siglo, la marginalidad, la informalidad laboral, o simplemente
la pobreza. se preveían como situaciones transitorias, en inevitable proceso de
extinción. En Amence Latina. las concepciones desarrollistas y modernizantes de
la época postulaban la idea de Que el crecimiento económico subsanaria por si
solo los problemas y distorsiones generadas por el subdesarrollo. Las décadas
siguientes han puesto fin a esa ilusión. El resultado ha sido la expansión del
desempleo, el deterioro de la calidad del trabajo. la profundización de la desigual
distribución del ingreso y, consecuentemente. el empeoramiento de los niveles o
condiciones de vida de la población. la magnitud del contingente Que no logra
integrarse de manera formal. directa y estable en el proceso productivo no sólo
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se ha expandido, sinoque con el proceso de globalización. apertura e integración
económica han emergido nuevas formas de precariedad laboral y pobreza
articuladas a las estrategias de acumulación y competencia económica.

La década de los ochenta, asociada con la situación de crisis económica. marcó
una particular y creciente heterogeneidad en lbs mercados de trabajo y un pro­
fundo deterioro de las condiciones de vida, y definió un periodo de expansión de
actividades no asalariadas. Fue la época en la que se expandieron los procesos
de trabajo por cuenta propia y en los que frente a los crecientes niveles de
pobreza se redobló el papelde la familia y el de las redes sociales o comunitarias,
desplegadas como formas de estrategias de sobrevivencia. No obstante, lo nuevo
en los mercados de trabajo tiene un contenido estructural. En América Latina, la
crisis económica coincidió con el agotamiento del modelo de industrialización
sustitutiva y con la ruptura del modelo de producción y organización del trabajo
dominante desde la Segunda Guerra Mundial. Los inicios de la década de los
ochenta marca el punto de inflexión de lo que podría definirse como la causa de
la hoy prevaleciente y profunda crisis laboral.

La globalización económica. al marcar la ruptura de la alianza sociedad de
mercado-Estado de bienestar. relega y declara exento a este últ imo de las respon­
sabilidades sociales de ocupación y seguridad en el empleo. El Estado. como
Estado Nacional y como instancia de mediación entre capital y trabajador. no
desaparece, pero redefi ne su función. Las demandas sociales quedan sin fuga r y
sin un interlocutor directo. El cambio económico y tecnológico tiene asl el infor­
tunio de ser excluyente y más empobrecedor. En palabras de Pablo González
Casanova (1990), en el contexto actual, la llamada "economía informar emerge
como Runa nueva forma de 1...1sociedad civil y de politica social (...). como una
forma que busca la solución social por la via privada y familiar de los problemas",
tendiendo a dominar "les mediaciones de un mercado en el que los pobres son
ccmerctenres", y estos "no tienen gobierno al cual exigirle prestaciones; ni tienen
patrón que enfrentar-o En el ámbito de las relaciones laborales, el cambio
configura una nueva forma de organización y gestión del trabajo. que más que
basarse en actividades asalariadas con remuneración estable. promueve la prece­
rización en las formas de ocupación y en la calidad del trabajo. En cierto modo.
como percibe Beck (1 998). con las tendencias de reducción del trabajo remune­
rado "nos estamos dirigiendo a toda velocidad hacia un capitalismo sin trabajo".

En este ensayo se exploran algunos de los aspectos del proceso de reinserción
e integración reciente de América Latina. particularmente Centrcemeríca. a la
economía mundial. destacando las tendencias sobre las estructuras de ocupación
y la precarlzación del trabajo. La idea central asocia el impacto de la globalización
sobre la reestructuración de los procesos productivos y sobre las relaciones
laborales. y la consecuente pauperización de la población. Se analiza la situación
general de inserción de América Latina a la economía mundial y, partiendo de la
crisis de ajuste y de las transformaciones económicas estructurales iniciadas en
la década pasada. analiza el impacto sobre una nueva organización dellrabajo y
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las nuevas relaciones laborales; desde esta misma perspectiva, considera el
modelo índustríalízador emergente basado en el desarrollo de zonas francas y
maquila para la exportación en Centroamérica. El artículo cubre los paises centro­
americanos propiamente e incluye a Penemé. aunque no conforman una unidad
con experiencia y desarrollo económico común, estos paises comparten un
espacio geográficol en el que son cada vez más fuertes las relaciones de
intercambio económico y la reciprocidad de influencias diversas.

América Latina en la economía mundial

la década de los ochenta podría caracterizarse como un periodo de crisis con
profundas transformaciones económicas estructurales para América latina. la
región enfrentó este periodo con cierto desfase respecto de la evolución de la
economía mundial. No fue mayormente impactada por la crisis capitalista de
mediados de la década de los setenta, pudiendo solventar sus efectos recurriendo
al endeudamiento externo (Ehrke, 1991). incluso rebasando su capacidad crediti­
cia en el mercado financiero internacional. la crisis fue postergada. llegó con
retraso, y con ello América latina retardó su participación en las transformacio­
nes económicas y tecnológicas que se venían gestando en los países industrializados
quedando marginada, en cierto modo, de los núcleos dinámicos de la economía
mundial. No obstante. la propia crisis económica aceleró los cambios. particular­
mente en los mercados de trabajo. En algunos paises, según Gutiérrez (1990),
"ente la profundidad de la crisis económica [se val a argumentar que para retomar
el crecimiento sostenido es necesario acabar con todas las rigideces existentes en
el mercado de trabajo", tratando de adecuar la organización del trabajo a las
nuevas exigencias de costo y mercado.

la recesión fue profunda. El endeudamiento hizo crisis a partir de 1982.2

Según datos de la CEPAL, a finales de 1989 el Producto Interno Bruto (PIS) de la
región era inferior en 8 por ciento al alcanzado en 1980. y era similar al de 1977
Il.ander; 1991). la economía mostró una fuerte caída. América latina, entre
1950 y 1978. había crecido a un ritmo de 5.5 por ciento, superior al crecimiento
de la economía mundial, periodo en el que Estados Unidos y Europa occidental
lo habían hecho a una tasa Inferior de 3.9 por ciento. En contraste, durante la
crisis. entre 1981 y 1988 el PIS de la región creció a 1.3 por ciento anual
(Candia. 1993). Hubo una drástica disminución del producto. Sólo entre 1981 y
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1983. el PIB per cópita disminuyó en 11 por ciento. alterándose sensiblemente
los niveles de pobreza. Al finalizar la crisis. el ingreso nacional real per cópita era
15 por ciento inferior al de 1980 (Altamir. 1994). Mientras que entre 1965 y
1980 todos los paises experimentaron tasas positivas de crecimiento anual del
Producto Nacional Bruto (PNB) per cópita (con la sola excepción de Jamaica y
Nicaragua), entre 1980 y 1988. en 18 de 23 países ésta tuvo un comportamiento
negativo. salvo en Belice, Brasil. Colombia. Costa Rica y Panamá. que mostraron
tasas de crecimiento de apenas alrededor de uno por ciento anual (PNUD. 199 1).
No sólo se frenó el crecimiento. sino también se profundizó la desigualdad, y con
ella la pobreza. Los trabajadores redujeron su participación en el ingreso nacional.
En gran medida la transferencia de recursos al exterior se hizo a expensas de los
trabajadores. cuyo ingreso se redujo en 4 .8 por ciento del PIS.

En perspectiva global. América Latina fue la región más afectada durante el perio­
do de la crisis de ajuste estructural. incluso más que África. Su productividad bajó
drásticamente, cayendo entre 1980 y 1985 a un ritmo de -2.7 por ciento anual.
mientras que la de África lo hizo a una tasa de -1.5 anual, y muyrezagada de la díné­
mica de cambioen la productividad en los países industrializados. en los que fue supe­
rior a 2.5 por ciento, estando además por encima del crecimiento de la fuerza de
trabajo. En América Latina. por el contrario. se amplió esta brecha afectando la es­
tnJctura de empleo. La Población Económicamente Activa (PEA) crecía a 2.6 por
ciento anual. congruente con el acelerado crecimiento demográfico de la década de
los sesenta y comienzos de los setenta. muy por encimade la productividad y por con­
siguiente de las posibilidades reales de generar empleo (Farooq y Mackeltar. 1990).

la crisis no sólo determinó la tardia participación de América Latina en la emer­
gente economía mundial. también influyó en su débil inserción. A pesar de la
internacionalización económica creciente se fue advirtiendo cierta marginación de
la región. la globalización determinó el crecimiento de la inversión extranjera
directa en la economía internacional. que en el último decenio creció rápidamente.
Según información de la ONU. "durante la segunda mitad del decenio de los 80. los
flujos mundiales de inversión extranjera directa crecieron cuatro veces más rápido
que la producción interna. dos veces más rápido que la inversión interna y dos y
media veces más rápido que los pagos por concepto de tecnología..." (Grebe.
1993). No obstante. se ha constatado la degradación de la posición de América
Latina en los indicadores de participación en la economía mundial. En relación con
la dinámica mundial. por lo menos hasta finales de la década pasada. la afluencia de
inversión extranjera directa hacia la región fue cada vez más limitada. con tendencias
muy desfavorables. En este sentido. entre 1970 y 1989. América latina y Asia
intercambiaron posiciones: mientras que la inversión extranjera directa a Asia creció
en 10.6 por ciento entre 1985 y 1989, superior al 4.6 por dento entre 1970
y 1974. ésta en Am éríce Latina decreció pasando de 10.8 por ciento entre 1970 y
1974 a 4 .8 por ciento entre 1985 y 1989. después de haber alcanzado un
máximo de 13.0 por ciento entre 1975 y 1979, resultando hla región en desa­
rrollo de más rápida marginación", según Mortirnore (1993).
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Igualmente, en cuanto al comercio, fue desfavorable la situación de América
Latina. Se estima que los términos de intercambio de la región se redujeron en
28 por ciento entre 1981 y comienzos de la presente década (Grebe. 1993). En
este caso también la posición de la región no correspondió con el comporta­
miento de la economía mundial ni con el resto de los países en subdesarrollo.
Datos de Naciones Unidas sobre el comercio internacional de manufacturas
muestran que la participación en las exportaciones pasaron de 13 a más de 19
por ciento entre 1966 y 1989, mientras que la de América Latina disminuyó de
5 a 4 por ciento (Mortímore. 1993). Hubo además un deterioro general del valor
de las exportaciones de América Latina Que pasaron de representar 7.8 por
dento del valor de las exportaciones mundiales en 1960 a sólo 3.9 por ciento en
1988 (Lander, 1991). La inserción de la región a la economía mundial ha sido est
relativamente marginal, débil e inoportuna: situación que no puede ser menos que
empobrecedora. Los cambios han sido múltiples y profundos, pero desfavorables.
A otro nivel, han sido generadores de una mayor pobreza y precariedad en el
trabajo. Las pérdidas generadas por el intercambio desigual en el mercado
mundiallienden a ser compensadas creando nuevas estrategias de explotación del
trabajo, así como reforzando y modificando otras.

El cambio global y la nueva organización del trabajo

América Latina no ha sido la excepción. No ha estado exenta ni al margen de
los cambios mundiales. La globalízación. aun cuando no abarca de igual manera
a todos los países, es un hecho insoslayable. Empero. cuando en el ámbito
tecnológico su situación no ha compartido la especularidad de las sociedades
industrializadas, en la región se han ido gestando importantes cambios en el orden
económico. En los últimos años, América Latina ha evidenciado "una profunda
reorganización de su economía" (Osorio. 1994). Ha sido impactada por las nuevas
condiciones mundiales, orientando su producción hacia el mercado internacional.

América Latina pasa por una etapa de reestructuración, marcada por la aper­
tura de los mercados a nivel mundial. En este sentido. la década de los ochenta,
proclamada como la "década perdida", aparentemente sin mayor trascendencia,
determinó cambios importantes en la región. Con ésta se agotó y llegó a su fin el
modelo de desarrollo "hacia dentro", imperante hasta entonces, e inaugura un
nuevo modelo abierto de acumulación globalizada.

Ciertamente, la región "reaccionó tardíamente a las radicales transformaciones
ocurridas en la economía mundial durante los años setenta" (Ehrke, 199 1). En
parte, el endeudamiento externo mitigó los efectos de la crisis mundial de
mediados de los setenta y desfasada. cuando inician las transformaciones glo­
bales, la región atraviesa por la crisis de ajuste estructural de comienzos de la
década de los ochenta. Uega tarde. No obstante, no ha estado al margen de estos
cambios, siendo Incluso afectada por la creciente innovación tecnológica. Se
arguye asl que "una de las razones del fracaso (del modelo de sustitución de
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exportaciones] en los años ochenta es precisamente la revolución tecnológica
internacional de los últimos decenios", en el sentido de que "pocas industrias
protegidas podían seguir el paso de los cada vez más rápidos avances tecnoló­
gicos internacionales" (Brown. 1994).

En América Latina, aun cuando el nuevo modelo econ ómico no termína de
definirse. éste difiere enormemente del de sustitución de importaciones que carac­
terizó a la región desde los años treinta hasta finales de los setenta. Hay consenso
en considerar que el modelo de acumulación imperante es otro. Algunas de sus
manifestaciones estructurales están dadas por las modificaciones en las estructuras
de producción y en las nuevas formas de organización y explotación del trabajo.
Se ha "flexibilizado" la producción y las relaciones laborales, Ha crecido el
desempleo y se reproducen distintas formas de precarízaclón. Hay cambios profun­
dos, La propia Organización Internacional del Trabajo Iorr, 1993) ha reconocido
que "la progresiva integración [de la región) a la economía mundial y la mayor
apertura y el papel creciente de mercados más competitivos y menos regulados
está determinando modtílceclones sustanciales en las relaciones del trabajo...".

Los recientes cambios estructurales ocurridos en América Latina han transfor­
mado el perfil laboral. No sólo se abandonó la estrategia de desarrollo proteccio­
nista y se abrió la economía al mercado mundial sino que. coincidentemente, se
ha ido configurando un nuevo patrón de acumulación basado en la desregulación
de las relaciones de trabajoJ. Según Amagada (1 994) "la crisis y el nuevo patrón de
reconversión productiva han provocado un aumento de ocupaciones (...) que se
pueden definir como precarias en términos de su discontinuidad en el tiempo, la
falta de regulación (ausencia de contratos), los salarios (no respetan el salario
mínimo). los horarios. la seguridad social y la higiene", El fin es compensar la
desigual productividad y garantizar los márgenes tradicionales de ganancia en el
nuevo escenario de intercambios, En palabras de Infante y Klein (1991). en este
contexto "el mercado laboral moderno debía desempeñar un papel central reasig­
nando el empleo y reduciendo los salarios reales para adaptarlos a la nueva
sítuación de apertura externa", Se trata de un proceso tendiente a "superar" o
"eliminar" todas las trabas que supuestamente limítan al mercado de trabajo a
adaptarse a las nuevas exigencias de producción y competi tividad internacional.

Las décadas de los ochenta y noventa han marcado así transformaciones
económicas profundas en América Latina. A la creciente integración económica
internacional se suman cambios en otras esferas de la sociedad y de las estructu­
ras de poder. La liquidación del Estado benefactor determinó las privatizaciones y
las posteriores reformas a las legislaciones comerciales y laborales, creando un
nuevo escenario de la mediación estatal que promueve la desregulación y la
flexíbíleecíón de los mercados de trabajo. ajustándolos a las circunstancias de
competencia y acumulación. Según la o rr (1 994), se trata de ir "eliminando todo

J Sostiene A~~ n9941 que . ... en AnWr\ca Latil\ll SI! aprecia una desregulaci6n lkItrabajo y una
phdida de Ion conquiSl~ laborales de los traba;adol'es-.
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aquello que se considera limitante para la generación de empleo y [que! podria
estar encareciendo los costos laborales. con el consiguiente efecto en la compe­
tencia mtemeoonel". EJ contexto es de nuevas relaciones económicas y sociales,
caracterizadas por la flexibilización de los procesos productivos y precarización de
las relaciones laborales.' Es en este sentido que, según Guliérrez (1990), en
América Latina "le fijación del salario se desvincula de la productividad y delcosto
de vida y la determina el mercado".

El decenio de los ochenta modificó las características básicas del mercado de
trabajo, aumentando "la heterogeneidad estructurar y cambiando "les tendencias
tanto de la subutdízací ón de la mano de obra como del proceso de precarización
del trabajo ~ (Infante y Klein, 1991). Entre 1980 y 1989 y lo que va de la década
de los noventa, el mercado de trabajo de América Latina se ha caracterizado "por
una menor seguridad en el empleo, el reemplazo del empleo a jornada completa
por el de jornada parcial y el recurso cada vez mayor a la subcontretecíó n"
(Lagos. 1994). Se precarizó el trebejo.' Ha aumentado la proporción de esete­
riados urbanos que trabajan sin contrato y los asalariados con contrato temporal.

Así, en Argentina (Gran Buenos Aires) entre 1990 y 1996. mientras el número
de asalariados con contrato disminuyó en 0.5 por ciento, la proporción de ocupa­
dos privados sin contratos creció en 10.4 por ciento anual. En Chile, estos últimos,
durante el mismo periodo. aumentaron en 8.7 por ciento anual y crecieron en 8. 7
por ciento en Perú. Los asalariados sin contrato, que en Argenlina representaban
en 1990 el 22 por ciento del total de los asalariados privados, alcanzaron en 1996
el 34 por ciento; en Chile pasó de 13 a 18 por ciento y en Perú. la participación
de los ocupados sin contrato en el total de los asalariados privados creció del 25.5
a 34 por ciento, entre 1990 y 1996. En el mismo periodo también aumentó la
proporción de asalariados privados urbanoscon contrato temporales o de duración
determinada (clr. orr. 1998). México no ha estado al margen de estos cambios.
En el pele, según Gutiérrez (1990), con base a información delnass. en 1980 las
contrataciones de trabajadores eventuales representaban 17 por ciento de los
empleos urbanos registrados, y en 1987. considerando sólo a los nuevos, el 37 por
ciento eran eventuales; y también han cobrado importancia los procesosde trabajo
asociados con la maquila internacional y con la scbcontratecíón laboral de pro­
ducción domiciliaria (Castillo F., 1991).

El desempleo y la creciente precalización del trabajo resultan de las formas de
relnsercíón y articulación de las economías de la región al mercado mundial y, en
este sentido, expresan el nivel de contradicción de las transformaciones
productivas recientes a nivel íntemedonal," La precarización del trabajo está
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~ SegUn lnf~nte y K1ein (1991 1. "el dec<!1Iio de 1980 lAo disminuir signific<loli\1amente el ritmo de creación de

tmpleo ero los tmprew5 medi.lnas y gr.ande$ del $e(IOr moderno priv<lodo y~~~ ..... preariza<;ión
del prOCe50de Ir",oojo·•

• Se lIll w,,",1ado que "los tende"clM obwrvada5 ero el rneJ(",)(\o de Iraboljo se dmm ~lribuir1...1al c<>njunto de
pl"oceso5 de l'ft5Iructuración global de la ecOllOUOla mllOdi~r lPREAlC. 1990: cJ•.Hmlerwn yCllSlelb. 191:m .
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ligada a las crisis. pero tiene una dimensión estructural, "irreversible". El propio
PREALC (1 990) ha reconocido que se "hace dificil la separación entre la perdida de
empleos ocasionada por la crisis y aquella provocada por las 1...1nuevas formas
de organización del trabajo". El periodo de ajuste y las crisis posteriores también
han impactado las estructuras de los mercados de trabajo, reorientando los
procesos productivos e imprimiendo cambios en la estructura de la demanda y
subutílízací ón de la población activa'. No se trata de una situación de crisis. en el
sentido coyuntural. que depende directamente del crecimiento económico.

América Latina entre 1990 y 1993 experimentó un crecimiento del PIB de 3.3
por ciento anual. ligeramente por encima del crecimiento del empleo. que lo hizo
a 3.2 por ciento (orr, 1994); creció el empleo pero la precariedad del trabajo se
mantuvo y hasta se profundizó. En ese lapso, "pese a la evolución favorable de la
tasa de desempleo abierto, el grado de precariedad del empleo en la región no
registró mayores modificaciones..." (CEPAL, 1992); y por el contrario, aumentó el
porcentaje de trabajadores con problemas de empleo. La PEA urbana,
conformada por desempleados e informales. pasó de 55.5 a 58 por ciento,
correspondiendo la mayoria a ocupaciones por cuenta propia.

En 1997. la región mostró el mejor desempeño económico de los últimos 25
años. con un crecimiento promedio de 3.5 por ciento e incremento del PIB per
cápito de 3.6 por ciento (CEPAL, 1997). No obstante, mejoró ligeramente la
situación del empleo, siguiendo elevada la proporción de población desempleada
en algunos países. El desempleo urbano tuvo una escasa baja de 7.7 a 7.5 por
ciento, manteniéndose "en niveles altos en la comparación histórica"; es más, la
propia CEPAL reconoce que el leve descenso más que deberse a una vigorosa
generación de empleos, respondió "a una reducción de la participación laboral".

la tendencia es hacia una mayor informalizad ón y/o precarízaclón laboral. Según
la orr (1998). aproximadamente el 85 por ciento de los nuevos empleos generados
entre 1990 y 1996 en América Latina "corresponden a actividades en el sector
informal", una parte importante generados en mcrcempreses, con niveles de
ingreso por debajo del "promedio nacional de los diferentes países". La gráfica
muestra el sentido de las tendencias entre la evolución del PlB y la del desempleo
urbano en la región. Indica, en apariencia, cierta congruencia entre el relativo
crecimiento y/o recuperación económica, particularmente a partir de mediados de la
década, y la mejoría en la sltuacíón de desempleo urbano. Sin embargo, es elempleo
informal. precario, elque crece, a pesar del crecimiento del P1B. El problema, en este
sentido, no es sólo de desempleo abierto, sino de modificaciones en la estructura de
ocupación y subutílízecíón del trabajo, que con nuevas lógicas y con renovados
soportes tecnológicos ha ido cambiando el perñl delobrero yde todos los asalariados.
Estas son las tendencias. El mayor impacto coincidió con la crisis de ajuste y las

1 Se l.~l~ de dos pro<;f$OS Yl"'lbpunlQ$. eomo jndic~ Wurg~fl. unll de~ ~nil~$lbc;ionn el .~

'pr~riZl'Ci6ndellT~~jo' ~jo In formll$ """lre Olr,\$- de ""mo' \!$l~bilidad ~bor~1. rump/¡lzo del ~mpk!o
per~nenl~ por lT~bajo ~ I~mpo parcial y lla) clec~nle $Ulxonll~laci6n que caracteriza ~Iluncionarrúenlo

aclual del mercac\o de lr~~jo· lef•. lnfanl~ y Kkin. 1991).
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Gráfica
PIB. desempleo urbano y sector informal en

América Latina
1990-1997
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posteriores crisis en la región, pero en gran parte expresan el sentido estratégico de
mayor exportación del trabajo en una economía abierta al libre mercado, siendo
irreversible aun en los países que registraron cierta recuperación económica.

Centroamérica y la incertidumbre de la Integración

En Centroamérica, como en el conjunto de países de América Latina. la crisis
económica de los ochenta representó el agotamiento del modelo de desarrollo
modernizador. iniciado terdremenre en la subregión durante las décadas de los
cincuenta y sesenta.

la década de los ochenta fue particularmente impactante para la subregión. la
confluencia de lectores sociales y politices en algunos de los paises del área agrava­
ron los efectos de la crisis económica, haciendo más complejos los procesos de
"reestructuración" productiva y las posibilidades reales de salida. En este sentido. a
las secuelas directas del deterioro económico y las derivadas de las politicas de ajuste
estructural y reestructuración global de las economías se agregaron las provocadas
por los conllíctos armados. particularmente en Nicaragua. 8 Salvador y Guatemala.

No obstante. Centroamérica no ha estado al margen de las transformaciones
globales, mostrando en las últimas décadas importantes cambios hacia la inte­
gración económica internacional. la crisis, además de significar la ruptura con el
patrón de acumulación imperante. determinó un nuevo perfil macroeconómico y
laboral claramente diferenciado. El escenario de la subregión es otro, distinto al
periodo Que caracterizó la fase modernizadora. y los efectos sobre los procesos
productivos y sobre las estructurasde mercados de trabajo son notorios. la salida
de la crisis político-militar se produjo en el nuevo contexto de apertura econó-
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mica , reformas del Estado y privatizaciones. La aplicación de los programas de
ajuste impuso restricciones a la acción estatal, recortes drásticos al gasto social: al
nivel de la gesti6n pública y privada del empleo se promovi6la desregulaci6n y/o
flexibilizaci6n laboral con bajos salarios.

En términos de la integraci6n econ ómica subregional, el proceso de apertura
no es reciente : da ta de los años sesenta, pero es distinto y responde a otras ten­
dencias globales de producción e intercambio de bienes competitivos en el merca­
do internacional. La década de los noventa muestra claramente estos cambios.
Hace ya más de una década que los paises del área (Costa Rica, El Salvador,
Guatemala. Honduras y Nicaragua), integrados en el Mercado Común Centro­
americano (MecA), introdujeron cambios importantes conducentes al abandono
de las politicas proteccionistas de "desarrollo hacia dentroM. estimulando las
exportaciones no tradicionales hacia otros mercados mediante la liberación de
barreras arancelarias y la mtroduccíón de subsidios (Willmore, 1997). En lo que
va de la década de los noventa, la subregión registró un proceso irregular de
crecimiento económico, con una tendencia declinante a partir de 1996. Sin
embargo. las exportaciones, que tampoco han mostrado un crecimiento regular
y sostenido ni ha sido igual su comportamiento para el conjunto de paises.
crecieron a una tasa promedio anual de 10.5 por ciento entre 1992 y 1996. En
todos los paises. con la excepción de Panamá, crecieron las exportaciones
(cuadro 1). en todos el crecimiento estuvo por encima de la evolución del PIS.

Empero, Panamá y Guatemala son los paises donde ha crecido mayormente la
diversificación de las exportaciones en términos de mercado.·

Cuadro 1
Crecimiento de las exportaciones y diversificación

del mercado en Centroamérica
1983·1994

1983·1984 o 1988·1989 1988·1 989 o 1993·1994. ..
País % Diversificación % Diversificoción

Costa Rica 9.9 .fJ.7 12.2 1.3
El Salvador 4 .6 1.4 11.7 1.2
Guatemala 1.3 2.3 12.7 6.6
Honduras 4.4 ·0.4 10.6 0.8
Nicaragua ·8.3 2.8 3.3 2.7
Panamá 7.5 0.5 2.9 4.1

Fllenr~. BIRf. Ind icadora d~1 D.t.." rorlo MlIndro/. 1997.

• Centro4mérica muesIl'a .... \IliI limitada divmifocaci6n de los mercados de aportaci6n. En 1995. Estao:lo$
lindos y CanIld.) absofb;efOl l el 37 por cIenlo de lasaporlaóor>es regionales. seguidos por 11I Unión Europea: y las
apor1aCiones int,arregionak!s~ elMeCA aumentafOl'\ "pe1Ill5 mcdntamenll! de 16 " 21por Ói1l1o ~Irf; 1990 11
1995. Esudos Unidos 11 CanadIIlKITlerlIafOl'\ su pal1'ocipad6n en las irnpor1aciones del MecA de 41 a 46 por ciento
~ el pmodo. 0lr0I paiws de Arnéric.a latina en 18 por dento1l1ll Unión Europea en 12 por cientolc/,. BID. 19981.



INTEGRACIóN ECONÓMICA y RELACIONES LABORALES EN AMtRlCA LAnNA, EL CASO... 51

Panamá no forma parte del MCCA. pese a ello. no ha estado al margen de la
larga experiencia y vinculación comercial mantenida entre los paises de la
subregión y. recientemente. a partir de 1990. ha mostrado un mayor acercamien­
to (Céceres. 1995). El peís. con respecto al resto de los países de la subreqión,
tiene una estructura económica muy particular. No sólo se caracteriza por la
preponderante participación del sector servicios en el PIB. que a comienzos de los
noventa representaba alrededor del 80 por ciento. sino por la tendencia que lejos
de reverurse se acentúa. Igualmente. mientras que en los demás países del área
han crecido las exportaciones. Panamá en este sentido presenta una tendencia
decadente e incierta. Entre 1970 y 1980. en la fase de crecimiento sostenido
previo a la crisis. la participación de las exportaciones en el PIB registró una
tendencia creciente. pasando de 38 a 44 por ciento. pero en 1992 ésta cayó a
35 por ciento. El mismo comportamiento han tenido las importaciones. Este
carácter desindustriolizonte de la economía panameña ha sido tipificada como
el M síndrome holandésM •

El crecimiento económico y 10 estructura de ocupaciones

las economías de Centrcemetce. como gran parte del resto de América Latina.
experimentaron un fuerte dinamismo entre la década de los cincuenta. finales
de los setenta y comienzos de los ochenta. manteniendo tasas promedio anual de
crecimiento del PlB en torno al 5 y 6 por ciento (PREALC. 1986). las propias
características de tamaño del mercado interno han determinado las tendencias
ciclicas de crecimiento del producto. Además. incluyendo a Panamá. que tiene una
estructura económica diferente basada primordialmente en actividades de servicios.
finanzas y comercio. todos estos paises comparten la misma forma de articulación
al mercado externo. siendo abiertos al comercio exterior. y en ese sentido muy
sensibles y dependientes de la dinámica de la economía internacional.

En la subreqión. el crecimiento de la economía y del empleo. particularmente
urbano. ha estado condicionado por diversos factores. Aunado a las limitaciones
propias de la estrechez de mercado y las posibilidades de crecimiento sostenido. han
tenido importante peso los factores demográficos y los asociados con la capacidad
de consumo derivados de los bajos niveles del ingreso per c6pito y la concentra­
ción de la riqueza. En los periodos de mayor crecimiento económico. éste siempre
estuvo por debajo del crecimiento de la población. lo que ha restringido las posibili­
dades reales para generar empleos productivos y enfrentar las demandas sociales.
Por ello. la fase de industrialización sustitutiva fue de ímportante crecimiento. pero
efímero. en circunstancias en las que el ritmo de acumulación evolucionó con
rezagos respecto a la dinámica demográfica.

A pesar de lo anterior. la década de los sesenta fue de transformación produc­
tiva en la subregión: coincidieron y contribuyeron a ello la diversificación de la
producción que permitió la introducción de nuevos productos de agroexportación
y la creación del Mercado Común Centroamericano (PREALC. 1986).
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En Centroamérica, en cierto modo, subsistió la monoproducción agricola por
lo menos hasta entrada la década de los sesenta, iniciando la fase de industriali­
zación sustitutiva con más de treinta años de retraso en comparación con otros
paises de América latina, que lo hicieron con posterioridad a la crisis de los años
treinta o durante el periodo de posguerra. El Mercado Común Centroamericano
representó desde sus inicios un paso importante en el proceso de integración
interregional, aunque con los alcances intrínsecos que impusieron los conflictos
armados y la crisis económica de inicios de la década pasada, además de las
limitaciones derivadas de un mercado casi homogéneo, con escasa diversificación
en la oferta productiva entre los propios países (cfr. Vallonen, 1998).

La crisis económica de la década de los ochenta y la aplicación de los
programas de ajuste estructural tuvieron efectos diferentes en intensidad y tiempo
para los paises de Centroamérica. En la primera mitad de la década pasada, sólo
Panamá alcanzó tasas favorables de crecimiento. seguido de Honduras, con tasas
positivas pero relativamente bajas. Nicaragua y Costa Rica mostraron un virtual
estancamiento. y los demás paises (El Salvador y Guatemala). presentaron tasas
negativas de crecimiento económico. En la segunda mitad de la década de los
ochenta, la subregión modificó les tendencias: Costa Rica y en cierto modo
también Honduras y Guatemala experimentaron un importante desempeño
económico, no asi Nicaragua y Panamá. Honduras y Costa Rica pasaron de un
periodo de depresión a otro de estabilización y relativo crecimiento: en contraste,
Nicaragua y Panamá pasaron de una situación de cierto crecimiento a otra de
recesión, en el primero, determinado por los efectos de la "guerra de baja
íntensídad" impuesta al gobierno sendínísta, y en el segundo. profundizado por la
crisis pclltlca y el bloqueo económico al que fue sometido Panamá y que culminó
con la invasión norteamericana a finales de 1989.

Es durante la década de los noventa que la economía de la subregión alcanza una
mayor recuperación. En el periodo 1990-1 997 El Salvador y Panamá registraron
un crecimiento del P1B por encima deIS por ciento. Centroamérica experimentó un
crecimiento promedio de 4.2 por ciento, similar al del periodo 1971-1980.

Cuadro 2
Crecimiento del PIS
en Centroamérica

1971-1 991

Pafs 1971 ·80 1981 ·85 1986·89 1990·97

Costa Rica 5.5 0.3 4.5 3.5
El Salvador 2.4 -2.7 1.4 5.2
Guatemala 5.7 -1.1 2.9 3.9
Honduras 5.8 1.6 3.9 3.3
Nicaragua -0.7 0.5 .. 2.4
Panamá 5.3 2.8 -2.4 5.1

Futn": 810 . ESOB. 1998.
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Las economías de Centroemér íce. como las de América Latina, iniciaron est la
década de los noventa con una importante reactivación económica. No obstante.
por un lado, el optimismo por alcanzar crecimientos sostenidos nuevamente duró
poco, ante el impacto que significó la crisis financiera de fines de 1994 y 1995,
dando muestra de la fragilidad del modelo económico imperante; y por otro, gran
parte del empleo creado en Jo que va de la presente década representa ocupaciones
precarias. laboralmente de baja calidad. En términos del desempleo. éste presenta
tasas entre 6, para Costa Rica. y casi 16 por dento, en el caso de Panamá. Sin em­
bargo, según el BID (l998). en la subregión ~con la corrección por la desocupación
disfrazada llevaría las cifras del desempleo a un rango del 20 al 40 por dentoM •

Cuadro 3
Ta sa de desempleo
en Centroamérica

1996·1997

País
Costa Rica
El Salvador
Guatemala
Honduras
Nicaragua
Panamá

1996

7.5
4.9

1997

6.1

6.4
13.9
15.8

F"~nf~: BID. ESOS. 1998: BIRF. /ndtcadOlft d~ ~SGTrollo MundKl'.
1998 JI ECLAC./ndicodoTn Socio'" d~1 Des<lrrollo. 1996.

Según Pérez Sáinz (1 996), los "programas de ajuste estructural aplicados a
todos los países centroamericanos [implicaron) reestructuraciones productivas
impor tantes", dando lugar a "un nuevo modelo de acumulación basado en la
producción de bienes y servicios trensebles". El patrón de acumulación emergente
responde a la lógica de la globallzacíón, caracterizado por la apertura económica
y el desarrollo de actividades asociadas con la descentralización productiva y la
precarización del trabajo. En términos del empleo. P érea Sámz (1 996) tipifica un
nuevo escenario de precarizadón. distinto alde la "íníormaltdad" surgida durante el
periodo previo modernizador en Centrceméríca. o por lo menos percibe una nueva
heterogeneidad ocupacional y una nueva modalidad de informalidad creciente.

El modelo de Industria/izaclón emergente. las relaciones
laborales y la precariedad del trabajo

En Centrcem énce se ha ido configurando un nuevo modelo de acumulación
basado en las exportaciones de bienes transables hada mercados extrarregionales,
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diferente al que caracterizó la fase de modernización sustitutiva anterior a la
década de los ochenta (Pérez Séinz, 1994 )~. El modelo lndustnalízador emer­
gente. basado en el desarrollo de zonas francas y de maquila para la exportación.
ha introducido cambios importantes en la legislación comercial y laboral.
promoviendo nuevas relaciones laborales y la precarización del trabajo.

La globalización económica. con el control que poseen las empresas multina­
cionales. "esté permitiendo el despegue de las denominadas zonas francas. donde
convergen los dos principa les atractivos para la industria: mano de obra barata y
ausencia de impuestos y aranceles" (Serrano, 1996). Las zonas francas no
producen para el mercado local. pero cuentan con importantes exenciones
tributarias para la exportación al mercado internacional. En este sentido. los
países de la subregión han modificado sus legislaciones considerando la creación
de zonas de excepción; aunque no todas guardan exactamente los mismos
criterios y ofrecen las mismas facilidades. En el caso de El Salvador parece haber
incluso una mayor flexibilidad respecto de los criterios para la exención de
impuestos. En el país. la ley de Régimen de Zona Franca y Recintos Fiscales
promulgada en 19 90 , establece que las "empresas que exportan la totalidad de
su producción... y que por razones técnicas no est én ubicadas en zonas francas
podrán solicitar a las autoridades competentes que su establecimiento sea
declarado recinto üscel.;" (cfr. Willmore. 19 97). reconociéndole los mismos
beneficios que a las ubicadas en las zonas francas. En cierto modo. la legislación
respecto a las llamadas zonas francas. asumidas como zonas de excepción
económica. es ambigua. Todo un país podría ser considerado como tal, en la
medida que. al margen de su localización y constitución original. basta con que se
declare "recíntc Ilscal" y que ello sea acatado por la instancia gubernamental
responsable.

Hace una década la maquila representaba un espacio limitado de empleo en la
subregión, "prácticamente inexistente". En 1989, El Salvador apenas ofrecie
empleo a 4 mil 200 personas, no obstante. éste creció alcanzando las cifras de
50 miltrabajadores en 1995 y 62 mil en 1996 en esta actividad. Igualmente. en
Honduras ha sido importante la expansión del trabajo en la maquila. mismo que
pasó de 9 mil trabajadores en 1990 a 20 mil en 19 91 ya 48 mil en 1995
(Willmore. 19 97). La cifra es próxima a la estimación de la Asociación Hondura­
ña de Maquila que estimaba que en 1994 habian 50 mil personas ocupadas en la
maquila e industrias relacionadas. Actualmente, se calcula en 60 millos trabaja­
dores de esta industria . No ha sido est en el caso de Guatemala que recientemente
ha crecido menos, en parte resultado del traslado de empresas hacia El Salvador
una vez finalizado el conflicto armado y restablecida la paz social en el país. En El
Salvador. además. el contingente de mano de obra desplazada por la guerra•

• Se9im Plirtz S6inz (l994}. ' ,,1¡w;twl diflllm\smo InduslfÍ.llbl3OOr 1m (AntfO"merit;" ,,$t~ inducido por '"
pl'odu«ión orientada hac;Wo 16 exporta<:ión 11 no mponde "";$ al modelo ~sodo 1m '" suslitución de
lmporta<: i0M5ligado 11 nwrcados nacionales 11 subregiooales" .
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generó gran atractivo para la instalación de maquiladoras "nacionales". estado­
unidenses y de Teíw án y Corea. lO En Nicaragua ha sido menor la expansión de
esta industria. aunque no insignificante. Sólo en la Zona Franca de Managua
existían. en 1997. 17 empresas dedicadas al ensamble de prendas de vestir
destinadas a la exportación a Estados Unidos. Panamá no ha estado excluida.
pero el fenómeno es más reciente (cfr. Aparicio . 1998). En cierto modo. Panamá
ofrece algunas ventajas comparativas, particularmente en cuanto a ubicación.
infraestructura y transporte. pero no asi en cuanto a los costos salariales. en
comparación con los países del área.

Esta modalidad de empresas en un principio se ubicó en Costa Rica. El
Salvador y Honduras; hacia 19 91 la presencia era mayor en Costa Rica.
Guatemala y Honduras. y no es hasta la finalización del conflicto armado que El
Salvador recuperó su atractivo para la inversión. creciendo de manera significativa
la industria maquiladora en dicho país. las exportaciones de El Salvador en
1995, derivadas de la maquila . alcanzaron 656 mil 700 mil lones de dólares, valor
muy por encima de las demás exportaciones no tradicionales realizadas por
empresas salvadoreñas fuera de Centroamérica y superior a las realizadas dos
años antes en 1993 . que dentro del rubro de la maquila sólo alcanzó 290 millones
de dólares (Willmore . 1997).

En términos del crecimiento. la maquila de vestido ha sido relativamente
próspera debido en parte a que "el mercado del vestido de Estados Unidos está
protegido mediante cuotas por países" (Willmore. 19 97). Bajo este esquema de
exportación. Honduras ocupa el cuarto lugar como exportador de camisas a
Estados Unidos. En Honduras. la industria de maquila ha crecido de manera
importante en los últ imos 10 años. Antes de 198 7 había sólo una zona franca en
el país. creada en 19 76 en los entornos a Puerto Cortés. misma que funcionaba
bajo el control del gobierno. al ser legalmente restringida la participación privada
e n la administración. Honduras ofrece ventajas de costo-oportunidad para la
explotación de la maquila. La proximidad a Estados Unidos es una de ellas.
además de la disponibilidad de trabajo barato. abundante y relativamente pro­
ductivo. la carencia de cupos de importación y la disposición de servicios e
infraestructura básica para el transporte y comunicación. donde además son
escasos los controles ambientales. Otra de las supuestas ventajas que han hecho
de Honduras una opción atractiva a los empresarios internacionales es el recono­
cimiento que han alcanzado los trabajadores en el sentido de que "aprende n
rápido" y son "generalmente apacibles" [Sánchez, 1998). También se atribuye la
elección de Honduras "porque su mano de obra es fáci lmente manejable. abun-

.a En 1994. El s.,IYodor su~rabo l,)s doK~ntM ~nt05 en l,)s que laborabon unos 2 1 mil 400
trobajodor<!$: pe1"Q algo inl'lr~wnt~ <!$ que el 73 por ciento <k! los empr~sos Nbricodos como -wIYodoreflos-.
y que podría llevor <11 consi<k!ror UIl/I fuert'l prtienclo <k! copilO," Il/Iclono"". 'Iron vmpr....u 'subc:onlrotodos
por fobriconl<!$ nortu....riconos que cOnlrolon <k!..s. vi suminiSlro<k! \o mono <k! obro hoSlO los mecanismos
<k! orgonilocí6n <k! \o producción. control <k! colidad. litmos de trabajo '1 inclu!l/) \o poIitico laboral Y wlariol"
(SI!rrMlO. 1996). sivndo doblfI....nw l>envficiodos los propios emprvsorio$ nortumericonos.
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dante y barata", y debido a que los salarios son "más baratos que en Corea. por
tan to el producto final es más barato". En Honduras gran parte del capital en la
industria de maqu ila es asiático. En la medida que estos paises tienen restriccio­
nes para la exportación a Estados Unidos, con asignaciones de cuotas específicas,
se sirven de las facilidades creadas en América Latina, y particularmente en
Centroamertce. donde se les permite la instalación de maquiladoras y pueden
operar sobre materia prima importada , libre de impuesto, y/o someter los
productos al proceso de terminado, para ser exportada a Estados Unidos.

La aparición de esta industria en Centroemérice está ligada a las facilidades
arance larias y otros incen tivos para el establecimiento concedidos por los
gobiernos de la región.u Ciertamente esta industria genera gran número de
empleos en la región, empero, han sido reiterados los reclamos de los
trabajadores, especialmente mujeres ocupadas en estas empresas, por los abusos
de que son objeto, como son las largas jornadas de trabajo, que alcanzan hasta
36 horas continuas, las altas cuotas de producción, el maltrato ñsicc y, entre
otros, los despidos injustificados (Grupo Solidaridad, 1997).1l

En los tres paises con mayor presencia de la industria maquiladora -Honduras,
Guatemala y El Salvador- la situación es más o menos similar.') La presión de los

" En L" subregi6n. como .... ~I resto de Amilric:a Lati""'. el proceso de apertura <!COfI6mica ha ido acorno
PIl~ de Importanln cambios .... L" legislaci6n comercial y 1al>o<a1. En HondUTas. L" promulgación de L" Ley
Constituliva de L"s Zonas lib<n Industriales del ProcnamWnlo PIl'a las &'portaciones ha inccnhuado la
Inslalación de dichas ~mprnas ~n el PIlis. En dio:ha ley. enll'<! OI,as CCIfICtiion<!s. SI! nlablo!« que -lOdos los
bienes y mercancías que SI! importen y exporten amparados" por ésta. -goUIran de exoneración 1Ql,\1 del pago
del Impuesto sobre 1011 f<l11la. dered105 consuL"res. ClIrgas y reca,gos 1...1 wntas y de1Ms impuestos.
g.avamenes y tasas" (Grupo Solidaridad. 19971. Ellono sólo ~~plica el crecimientode 1011 maquilo1l. sino adem,)s .
1011 pteponde.anle p.nencia de capital asi!llico en el Pllis.

" En agosto de 1997. organizaciones obrt'fas y Np!'l!SI!fltantes de los gobie.nos de (Antroamilf\ca
analiza.on los d«los de 1011 globalización sobr~ el empleo. E! encuentro conside1ó 1011 sllua66n Impelante en
las maquilo1ls Inslaladas en 1011 subr~ión . p~,o Cent.oamilf\ca no n única en ese Sl!ntido. La e~perio1lcía en
Q11'OS paion h«e ,«OTda, el d.4IT\I obrero en los ini60s del capitaJismo. Así . en V.el""'m. Disney y
McDonalcfs e~pIotan a adoIesc~ntes mujern -por seu cenlauos 1011 hora'. fabricando juguetn promocionales
de pef$Ol'\lje'¡ para los ' ''''PW meal. "de McDonalcfs. Ni sic:¡ui<!fa cubull 1011 alimentación. IgUIIlment~ en Haili.
t.abajadoras de una maquiladofa dicen que "les n prohibódo hablllr 1...1asi como Ir al 00"'0 mas de dos ve<:n
al dia-. y que apenas les pe.miten 10 minutos PIl.a almorzar. y quien -intent~ organizar una minima fo.ma
de prol~st.to es inmediatament~ despedida. No hay ni cont.ol ni asistencia sanitaria y si UfWI obf<!fa CM
....Ierma. no tiene derecho a ulribución ni Indemnización algu"",. 1...1~n H. lli no n legal despedir a 1011$
mujf¡:res emoo.azada$. pero los emprnarios han encont.ado ~I sisl~ma de evitar el costo de la maternidad,
t.aslad.m a las mujern ~mbarazada.s a los traoojos aUn mas pnados y malsanos ha~ta que . poco tiempo
~pun. n L" propia obre.a quien se YO! obIigd a aoondonar ~l pueslode t.aoop " (cJr. Mena. 1997).

,. A pesa. de 1011 existencia de lnSlrumenlOS legales en el sentido de prOleget' 1011 tibertad sindical. en estas
empm.as se Impide por distlnlos medios 1011 formación y PIlrTiclpací6n en sindicatos denlro de las t1TIpresIS. En
1M maquilas. formalmente 0 sindicalil«i6n no esta prohibida, pero losempmarios 0 restringen con 1011 amenaza
del desp;do. siendo ,ecurren~ las Wllaciones a las Iegislaóooes nacionales y a los COfl\IIe1lios in\efnacionales. En
El $,)l.',:jo¡ el incumplimiento de 1M Ieyn laborales en L" índuSlrill de L" maquila alcanzó dimensiona nacionales
a mediados de 1997 "a p.IIrtir de 1011 1l'lOYilizaci6n siodicaI pa.a denunciar en Estados Unidos los constanles y
si$lem6ticos mallTatos de que son objeto 1M lTabojadoras en IMlomadas zonas ¡.ancas...·lAyalo1l. 1998). Las
condiciones de t.abajo suelen ser inadecuadas. En prOlnlas por el mal trato delque son w:tirn/ls las lTaoojadoras.
a Iones de 1?97. 1011 Red Centroamericana de Mujern en Solidaridad con las T' abajadoras de las MaQUilas cr0b
un código de ética pa.a presentar a los industriales de las maquiladofas. Las lideres pugnaban por 1011 dminación
de las praclicas discriminatorias y por el respeto y las ga'anlías y seguzidad .... el empleo !Lo T,ibuno. 1997).
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trabajadores en algunos casos incluso ha determinado el cierre de fábricas. pero
las propias facilidades de instalación y traslado les permiten la reubicación a otras
regiones y evadir así las obligaciones en cuanto a calidad y reglamentaciones
laborales. Los atractivos son varios. pero uno determinante para los inversionistas
asiáticos y estadounidenses se basa en el carácter preferencial que ofrece Estados
Unidos a la importación de productos ensamblados en las zonas francas,
haciendo uso de mano de obra barata.

Consideraciones finales

La nueva economía mundializada ha mostrado en su desarrollo por lo menos dos
aspectos imbricados y complementarios: por un lado. la subutíltzacíón y ccnsí­
guiente precarización general del trabajo; por otro la descentralización y reubi­
cación de capitales desde los paises más industrializados hacia ciertas zonas
periféricas más propicias para la expansión de la producción y la "conquiste"
ampliada de nuevos mercados, ha dado lugar a una nueva y más segmentada
división nacional e internacional del trabajo.

La dinámica del capital, al desconcentrar los procesos de producci6n, ha
descentralizado la acumulación y ha ido conformando polos de lncerstón. margi­
nalizando a ciertas regiones y paises y favoreciendo a otros. Asi, a pesar de que las
nuevas tendencias de integración apuntan hacia un aumento en la interdepen­
dencia económica transircnterlea, éstas. lejos de conducir hacia una homoge­
neización efectiva de la economía mundial. han mostrado una mayor polarización
en núcleos y bloques económicamente diferenciados. El proceso ha sido de
desconcentracíón "localízada~ desde los paises más desarrollados hacia los semi­
industrializados con batos salarios.

E! escenario es de intensificación de la competencia y la reubicación industrial
es parte de esa doble dinámica que asocia la inversión extranjera con las
posibilidades de mayor exploteclón de la producción y el trabajo. Todo responde
a la misma estrategia. La acumulaci6n se ha ido descentralizando cada vez más
hacia las periferias. Las nuevas formas de inversión, y con ella la reubicación
industrial. son aspectos centrales de este emergente proceso de reestructuración
capitalista. E! fenómeno es complejo. La rápida internacionalización de la pro­
ducción y del intercambio. apoyada esencialmente en la lógica de liberación y
desregulaci6n de los mercados, ha ido conformando esta red ampliada de
producción y explctectón del trabajo. La reubicación o descentralización produc­
tiva. con todas sus implicaciones, son partes del proceso de reestructuración
global de la prcducctón fundada en la desregulación y precarización de los
procesos de trabajo.

E! problema no es sólo de crecimiento económico, ni de desempleo abierto,
sino de modificaciones en la estructura de ocupación y subutilización del trabajo,
que con nuevas lógicas y con renovados soportes tecnológicos ha ido cambiando
el perfil del obrero y de todos los asalariados. Estas son las tendencias. En
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América latina. especialmente en Centrceméríca, el mayor impacto coincidió con
la crisis de ajuste V las posteriores crisis. pero en gran parte expresan el sentido
estratégico de mayor exportación del trabajo. en una economía abierta al libre
mercado. siendo irreversible. aun en los paises que han regislrardo cierta recupe­
ración económica. No obstante. la propia orr ha sostenido que "no hay pruebas
empiricas que corroborenM que la desreguleción sea la salida a la crisis delempleo.
Michel Hensenne. director de la Organización. señaló a fines de 1996 que
"edemas de despiadado. es pernicioso dar por sentado que nada se puede hacer
para reducir el desempleo~ Vque el llamado crecimiento sin empleo "sea lo mejor
que se puede hacer en un contexto económico de creciente competencia...M.

Piensa que los niveles actuales de desempleo "no son ni politica ni socialmente
viables". La nueva forma de capitalismo ha destruido el trabajo. Eldesempleo "ya
no es un destino marginar.
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